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-Don Leonel, no exijais tan pronto esa confesion, y me­
nos en estos momentos de excitacion: idos, por favor, y ma­
ñana os contestaré, si venís por la respuesta. 

-Pero ...... 
-Ifaced· por mi amor lo que os digo. 
Don Leonel, sin contestar, tomó violentamente su som­

brero y salió. 

XXIV. 

En •ne ntl,en • a,arettr IIDH a11tlp11 tOHtldos, 

©-1 marqués de Cerralvo y el visitador Carrillo no avan­
zaban mucho en la causa que seguian á los fautor.es del tu­
multo contra el marqués de Gelvez. Cada dia 11.parccian 
nuevas personas complicadas, y cada dia era mas profunda 
la conviccion de ambos de que nada podia hacerse, por la 
necesidad en que se estaba. de castigar á todos los habitan­
tes de la ciudad, ó de echar un velo sobre aquello. 

Cuatro 6 cinco iifelices á quienes se habian podido pro­
bar que tenían parte en el robo del Palacio, habian sido eje­
cutados; pero estas ejecuciones habian pasado como tantas 
otras quo se hacian constantemente en la ciudad, con ladro­
nes y bandoleros. 

Algo mas tenin. inquietos los ánimos del virey y visita­
dor: la sombría conspiracion de los criollos, soho Ja que á 
pesar de las deñuncias uo Don Daltnsar de Salmeron, nad:i. 
se descubrie.. 

Ifabia rumores de que pronto so volvería el visitador 6. 
España, y de que se babia mandado llamar al arzobispo 
Don J uau Perez de la Cerna 6. la corte. 

• , 
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Uon Balt:\sar soguin sirviendo al virey, y tenia ya, nun­
que secretamente, gran valimiento en el Palacio. l)~n llal­
tnsar T1abia. visto salir en libertad ú Don Leoncl, ve1a tran­

quilo al Padre Alfonso, y tcni~ por cosa. c_iert:a .'1 ue. ellos 
y otros de los con~unulos conocian su tra1c1011 J_ l:u~o 6 
temprano querrían vengarse; y Don Bnltasar lema ~medo, 
y su odio contrn. los hermanos Salaznr era. cada dm mas 

grande. t'ó 
Comuuic6 /lUS temores nl visit:\dor, y 6ste le prome t 

velar por él y además cnstigar secretmnente al q~e ~e ntre­
viese á ofenderle; poro esto no ern bastante, y Don Dalla.­
zar espiaba en la sombra el momento oportuno para des-

truir {L sus enemigos. . 
Apenas salia de su <msa, y eso solo on las noches riue iba 

á Palacio: pero tenia personas pagadas solo ¡mrn darle ~o~ 

t. . <le lo que hacinn Don Leonel y el Padre Alfonso. I or lClllS . 

este medio supo que Don Leonel babia. eslsdo de visita en 

]a casa do fa viuda do Don Pedro do Mejía. . 
-Es preciso-pens~-saber á. qu6 n á esa casa. Qui­

zá In viuda, que dicen que es j6ven y bella, ~ca la. herede­
ra do Don Pedro, y nlaz:i.r intente haeer con ella ~n buen 
casamiento; necesito tener en esa cast1. uno 6 dos cnndos de 

confinnin. 
y nquelln. mi ma noche Don Dnlta.snr contaba yn. _coi: dos 

criados do la C.'lSR. <le Doiía Catalina, que se ]o hnbmn ven-

dido en r.uerpo y nlmn. . 1 
m viejo so nco~tó con mm. alegl'Ín. ctinbólic~. Los crn11los 

Je contaron que el jóven permaneció mucho llempo hablan­
do con ]a señora, y c¡ue snli6 con gro.ndes seiiules de con-

tento y do excit.ncion. , 
-¡Oh. e ·to es soberbio!-dijo;-quizú. por nqm C.'lcrá. , 
Prccis.o será confesar que Don Leonel pen aba mcuos :i 
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cada Ycz en Doña Esperenza, y que Gnratnza solo. no po­
día nndn conlm ar¡uelln liga que so iba formando entro la 
viutln y Don Leouel: deelarnr al jóven quo elln y él ernn 
hqrmnnos, cm afianzar mas aquellos vínculos, y Gnrntuza 
no est:i.ha conforme en ello. 

'fodo el din pasó en inátiles nverigunciones; en la noche 
fué {l la CI\Sn de Don Leonel, y con peca diferencio. se repi­
tió la escena de la mañana. :\Inrtin pen 6 entonce en ocur­
rit· {l los con ejos do Teodoro y de Don César de Villa­
clnra. 

, in per<ler tiempo se dirigió f la casa t.lel negro: que Je 
rcciWó con su habitual conrlescendencin. 

-Vengo á tratar con vos un negocio-dijo ~fortin. 
-:FMoy C\llllO siempre Íl vuestra~ órdenes-contestó el 

negro. 

-Quisiera haceros una consultn, pero <le~earia que estu­
Yieso presente nuestro amigo Don Césal': c1ue es hombre de 
ciencia. 

-)fas fácilmente no podin cumplir!c vuestro deseo, por­
que Don César vivo ahom en mi casn y está ahí. 

-¿Estn uhí? 

-Sí, desde <111e se abrió el te tnmenlo de Mejía, ,1ue le 
hnblúsleis, nbandon6 nr¡uclla casa; cada <lia está mas triste 
y mas pensaliro: sin embargo, le l1 mnremos. 

-Si me haccis la gmcia ...... 

rn negro snliú, y {L poco volYió seguiuo do Don César. 
que no tenin. yn el 1li:1frnz del pobre Lázaro, pero que dnbn 
seiínlos de estar ó lllll)' enfermo ú mur triste. 

-Bnenas noches, seiíor Don César-dijo Martin. 
-¿Cúmo te"ª• Marlin?-co11lestú Don César. 
-Os Yco muy <lesmejorado. 

-Es n!ltural; mi vida ha sido pltls de goce:; que de pn-
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decimieutos: estoy triste, muy triste; ¿qué puedo ya espe­
rar en la vida.? 

-Don Pedro ha muerto, y vuestra. venganza estará satis- • 
fecha. 

-No, Martín; tengo tant.~ amargura en el fondo de mi 
cora.zon, que no creo que la muerte de Don Pedro se pue­
da teuer como un castigo: Teodoro vi6 morir á. Doña Blan­
Cll. de ~lejía, la hermana de Don Pedro, que era un ángel y 
una mártir, y podrá. decirnos si hay comparacion entre una 
y otra. muerte; el verdugo ha espirado como si hubiera sido 
un inocente. 

-Es ciedo-contest6 Teotloro-otm cosa merecia Don 
Pedro. 

-Os queda Don Alonso-dijo Martín. 
-Es cierto, pero me he convencido que natln. puede el 

hombro contra la voluntad de Dios, quo no es la desgracia 
el patrimonio de los malva.dos, y que quizá la. felicidad se 
hizo para los perversos: dejo á Don Alonso que siga la 
suerte que le depare el cielo. 

-Sin embargo-insistió Garatuza-si hubiera en el mun­
do seres infelices, á quienes fuero. preciso defender contra. 
esos mismos perversos, ¿os negaríais ó. a.yuda.~meY 

-Seguramente que no. · ' 
-Pues bien, escuchg.d ostn. historia y dadme vuestro pa· 

recer. 
Martín refirió sucintamente todo lo ocurrido con Doña 

Esperanza, y luego agregó: 
-No hay ni modo do sabor do esa j6ven; ocurrirá lajus­

ticin seril\ lo mismo, porque si yo no he podido averiguar 
nada, monos podrán los golillas. 

-¿Estais seguro clo que el golpe fu6 dispuesto por Don 
Alonso y por Doña Calalina?-pregunló Don César. 

,. 
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-Juzgadlo vos-contestó Martin. 
-La nrdad es que r,un cuando en el tiempo que viví en 

. la casa no observé.nada, creo que ellos deben ser, porque 
son capaces de todo. 

-¿Y vos que ·con~ceis bien fo. casa, no podeis indicarme 
un medio para averiguar algo por los criados? 

....iNo; Don Alonso y Doña Catalina son fan reservados, 
que es induuable que nadie podrá mas que ellos saber nada. 

-Pero deben haberse valido de algunas perscfuns para . . . 
cometer el delito, y con eUas era mas fácil. 

-Id :í. adivinar quiénes serán esas personas; eso equi-
valdria á saberlo todo. \ 

-¿Qué haremos? 
-nfe ocurre un:i. iden-dijo Teodoro. 
-Veamos. 
-Robarnos á Don Alonso y hacerle confesar por medio . 

del tormento. 
-No es malo-dijo Don César. 
-Pero otra cosa es mejor-dijo Garatuza. 
-¿Qué? 
-Que la, robada .sea Doña Catalina. 
-Tambien-dijo Don César. 
-U los dos-agregó Teodoro. 
-Excelente!-exclamó Martin. 

-Entonces-dijo el negro-fijémonos: se trat..t de robar-
nos ú. los dos, ó ú. él, ó á ella, como mejor :iC pueda, por su-
puesto lo mas pronlo posible. . 

-Mafüma mismo-dijo J.fartin. 
-¿Pero los medios? 

-Esta noche meditnrcmo3 el negocio, y mañana mismo 
nos reunimos otra vez. 

-¿A qu6 hora? 
20 
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-En la mañana y temprano, porque importa; ¿quién sa­
be lo que estará pasando Doña Esperanza? 

-Pues hasta mañana-dijo Don César retirándose á su 
aposento. 

Martín sali6 y se encaminó á su casa• meditando el rapto 
de Catalina. 

Martín no pudo dormir en toda la noche, meditando en sus 
planes, y muy temprano andaba yn en la calle, ~ casi sin 
intencion te encaminó á la casa de Teodoro. · 

El negro y Don César estaban yo. levantados y habla­
ban en eljardin, por supuesto del mismo negocio. 

-liemos pensado-dijo Don César-si otra cosa mejor 
no discurrís, qug Teodoro, que es el menos conocido de noso­
tros y el que no puede infundir sospechas, vaya hoy con 
cualquier pretexto á. la casa de Doña Catalina,, para explo­
rar el terreno, y buscar algun criado de confianza enfre los 
que yo le indico, que nos ayude, para ver si hoy mismo se 
da el golpe. 

· -Paréceme muy bien-contestó Martin¡-vos y yo no 
podriamos entrar en casa de Don Pedro, y Teodoro, ade-

• más de ~u natural inteligencia, no infundirá sospechas de 
ninguna clase. 

-Ir•~-agreg6 Teodoro-y espero encontraros reunidos 
aquí {i mi vuelta. 

-=¿A qué hor~s?-progunt6 Mnrtin. 
-Supongo que será. 6. las dos de la tarde. 
-Muy bien; entonces no hay que perder tiempo. 

• ••• • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1 •••••••••• 

La noche misma en que Martín, Don César y Teodoro 
formaban el plan do robarse á Doiín. Catalina, en la casa. de 
ésta so discutía sobre fa sue1·lo de Espernqza. 

-Decidnos yn vuestro plan, señora-decia Don Alonso 
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de Rivera á la. madre de Catalina;-creo que tiempo es ya 
de que le hayais meditado y de que lo sepamos . • 

-En verdad que os diré lo mejor que me he imaginado, 
y que dará sin duda el resultado apetecido. 

-Veamos-dijo Catalina. 
-Ante todo-continuó In vieja-contestadme con fran-· 

queza algunas preguntas. En primewugar, Don Alonso, y 
tú, Catalina, me dirás: ¿es cierto que no os teneis amor, pues, 
amor así, de novios, y que en todo pensais menos en casa· 
ros el uno con la otra? 

A pesar del cinismo de los eos interpelados, ni ella ni él 
se atre\'ian á contestar, y no hncian sino mirarse. 

-Vamos, oontestad, que me es importante sab~rlo-in-
sistió 1a vieja. 

-Es cierto-dijo Ca.tnlina. 
-Es verdad-contestó Don Alonso. 
-Así se habla; adelante: pues no teniendo vosotros in-

tencion de casaros-dijo-los dos estais libres para con­
traer un matrimonio. 

-En efecto-dijo, Don Alonso. 
-Si nos conviene-dijo Catalina. 
-Se entiende-replicó la vieja;-un matrimonio de con-

veniencia y hasta do necesidad para la compañía. 
~¿Adónde varno11 á parar? 
-Paciencia, paciencia; de lo que se trata. es de que la 

herencia de Don Pedro de Mejía no salga de vosotros, y 
que se divida entre vosotros por parles iguales, conforme á 
vuestro conlmto, ¿es verdad? 

-Es verdad. 
-Pues bien; si Doña Esperanza casara con Don Alonso, 

la herencia quedaba entro vosotros y podia dividirse sin 
obstáculo. ¿Estais do acuerdo? 

• 
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Catalina y Don Alonso callaron. 
-Contestad con franqueza-continuó 111. vieja.-Don 

Alonso ~e lleva. un rico caudal y unn. rel\l moza y Catalina. 
queda. bien puesta y puedo casnrse el dia que quiera. 
• -¡Pero consentirá Doña. Espernnza?-dijo Don Alonso 

comenzando ya á conformarse. · ' 

-. Eso es cuenta m1 -replicó la vicja;-conteslndme si 
est:us 6 no de Rcuerdo. 

-Estoy. 

-Hay que advertir que como ahom la hereneia no ven-
dría. por Catalina, sino por vos, y ese caso no está provis­
to por vuestro con ralo, no vayais á. decir que en ese caso 
In. ganabcia no es divisible. • · 

-No me creais capaz de semejante villanía. 
-Siempre es bueno est:u de acuerdo, que cuenta y ra-

zon_ conservan amistad: ahora ya a.dvertiuo, cuidado ten­
drq1s de no faltar, quo sabeis ya de todo lo que yo soy en.­
paz cuando me engañan. 

-No habrá nunca necesidad de eso. 
-llien; ahora htLblemos del consenlnnienlo de In. novia, 

que aunque es cosa. que corre de mi cuenta, quiero arre­
glarlo con vosotros. ¿Creeis que so resistirá. mucho? 

-Puede que si-dijo Catalina. · 
-¿Le conoces tú nlgun novio? 
-Sí, ú. Don Lconel do Salazn.r. 
-Apenas do nombro conozco á ese cabullcro; serú uno 

do tantos Salazares como hny en México. ¿ Y lo nmn. mu­
cho? porquo eso sí seria obst{tculo grande. 

-Cr~o qno él no la :\!na mucho quo digamos, porque 
• hoy cast me hn clcclnrndo :l mí su pnsion. 

-¡Oh! eso estaría soberbio-dijo h vicja;-si lú consi­
guieras, dulcificú.ndote nlgo con él, nun cunndo 110 io quic-

1. 
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ras, una.'prueba üe que olvidaba. á esa mucha.cha, la. cosa. se 

facilitaría. mucho. ' 
-Sencilla cosa me pedís . 
-Pues con eso y con otros arbitrios de que me valdré 

yo, es negocio arreglado: ¿cuándo esperas tener es~ pruebas? 
-Mañana temprano, si' lo destais. 
-¿Si lo u¡eo? no solo lo deseo, sino que lo exijo de tí 

en bien de lodos. 
-Pues se hará como decís. 
-Ahora. os diré mi~ determinaciones: esa j6ven está en-

tregada solo á Guzman. 
-Sí, señora-dijo Don .Alonso. 
-¿Y cuándo vendrá nquí Guzmnn? 
-Mañana tcmpnno, para. ver qu6 decidimos sobro ella: 

como sabeis, Guzman tiene una casa por uno de los montes 
inmediatos; adonüe habíamos determinado que se llevara 
á Esperanza, y que 1\llí t la hacia su querida, que á él bien 
lo gusta, 6 la hacia desaparecer do la. tierra . 

-No era mal pensado; pero probaremos antes este otro 
medio: como que quizá será. vuestra mujer ...... ¿Supongo, 
Don Alonso, que Guzman no lo habrá fallado á. esa j6ven? 

-Estoy seguro de su respeto. 
-Allclanlc; pues mañnna. temprano q_ue venga Guzman; 

me voy con él: entretanto Catalina arregla lo del novio de 
Esperanza, y yo envia1·6 al mismo Guzmau nlgo mas tarde, 

pina saber si hay ya lo que necesito. 
-Está bueno-dijo Don .Alonso;-pcro como la casa es-

tú lejos ....... 
-No importa; Guzman vendró. á caballo: en cuanto á 

mí, la. carroza irá á dejarme hasla. cierto lugnr, y despues 
cuando 1n. necesite la enviaré á. traer. ¿Esa j6veu ha. comi­

do nlgof 

• 
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-Nada; no hemos querido que se le dé alimento; la de-
bilidad del cuerpo influye sobre la energía del aima. 

-Bien dispuesto, ya es algo avanzado. 
-¿Quereis, madre, qtte cite yo á Don Leonel? 
-Eso es cuento tuyo, y las .mujeres en nada de amores 

necesitamos de consejog; cuando preguntamos algo de eso, 
es ~olo para buscar Yotos de llprobacion y pira engañarnos 
á nosotra.s mismas: tú sabes lo que quiero y me basta. Por 
ahora me retiro 6: descanst\f par& levantarme temprano: no 
olvideis mis prevenciones; al amanecer que enganchen una. 
carroza, y me avisen en cuanto venga Guzma.n. 

S
, ... 

- 1, senora. 
-Buenas noches. 
-Buenas noches. 
La vieja se retiró á su aposento, y Don Alonso dijo á 

Doña Cau.lina: 1 

-Confesad, señora, que no os disgusta. el papel que te-
nei11 que representar con Den Leonel. 

-Como tampoco á vos el que os toca con la he~edera. 
-Es cierto. 
-Pues he aquí c6mo mi madre ha concebido un plan 

que á todos nos deja contentos. 
-¡,Y seríaia ca.paz de casaros con Don Leoncl'{ 
-Quién sabe! pero basta ahora. me parece que sí. 

• 

XXV. 

Ea do■d• M nr• de todo lo ,■e era capas la YltJa ltla tatallaa, 

(!j N una casita aislada al Oriente de la ciudad de México 
y á. orillas del triste lago d~ Texcoco, estaba encerrada • 
desde el dia. en que la robaron, Doña Esperanza de Cur• 

bajal. 
La casita constaba solo de dos piezas: una interior, que • 

era la que servin. de prision á Doña Esperanza, y que te­
nia una ventana con uno. fuerte reja para la calle y uno. 
puerta para la pieza siguiente, que servia de habitacion á 

• Guzman, guardia y carcelero de la. j6ven. 
En la pieza de E:5peranza ha.bia. un banco de cama viejo 

sin colchon ni abrigo, y una silla desvcncijad11. La. ventana. 
estaba abierta, y desde dlí se distinguía la tranquila. super­
ficie del lago, que n.travosaban á lo lejos las canoas que de 
la ciudad iban para. Texcoco. 

Espera.ozl\ permnnecia nrrima.d:i :i itquelln. ventana mi­
rando el lngo y el cielo, y con lo. ilusi~n de que álguien 
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pasase por allí al nlcance de su voz pam pedir socorro; 
pero todos los alreU{Jtlores de la casa estaban siempre de­
siertos. 

Pasó el din: la noche tendió sus crespones, y agun. y 
firmamento se envolrieron en negra oscuridad, que rpm-

~ pian solo ó la luz de alguna. estrelh que cinlil· ha en el 
cielo, ó la ele alguna canon que atrnvesaba ú. lo lejos lenta.­
mente. 

• 

Comenzaba Esper:mzn. á sentir · hambre, cansancio: frío, 
tristeza, desesperacion. terror; el aire húmedo zumbaba. en- · 
trauclo entre los hieho:; de la rejll: trayendo do cuan<lo en 
cuando entre sus ráfagas inconstantes, lejanos fa.dridos de 
perros y can los de -gallos. 

La habitncion estaba oscura: y Esperanza buscó á. tien­
t:ts el banco para reclinarso y descansar un momento; le 
encontró y se acostó; pero le hubiera. ~ido imposible dor­
mir meuitando en su situaoion, y on un lecho fon incó­
moclo. 

El silencio de la noche era pavoroso, y no se interrum­
pía sino por los ruidos que traía el vienloi y pór el canto 
monótono de los grillos y <lo las ranas que hahit«ban en los 
pantanos ele los alrededores. 

Algunas veces cuando el viento nrreciabn. le parccin. á 
Esporanzn que percibil\ n1 gnlopc de un cabnllo ó el rumor 
sordo de un carrnnjc qtic se acercaba; entonces se incorpo­
mLa, procuraba nplicar el oido: poner toda su atencion; es­
peraba algo extrno1 din&rio, nlgun snlrndor desconocido; pe­
ro lodo cc:.:abn, y ella voh-ia {t recostnrso <lcsesperadn, pen: 
snnclo en Don Leonol yJlorando. 

La pálida luz clc•la mañana comenzó :i d_esliznrsc en el 
aposen lo de Doñn. T~spera,11.a, y }[l. jórcn se dirigió inme. 
din.lamente á la ventnnn. 

.. 
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Nada podía distinguirse clc•sue allí; una nebliun. densa y 
blanca. so tendía sobre la superficie ele las agnu::;. 

Doiía Esperanza comenzaba á sentir cosas horribles; el 
lmnbrc y la debilidad le protlucinn vértigos, dolores vagos 
en h cabeza· y en el cuerpo; de repente l)e :;entin Jesfalle­
cer, se oscurecía su vista, zumbaban sus oídos, y un sudor 
füo empapaba su frente; poro luego vcuia. una rcaccion jn­
cxplicable y súbita como un rel.~mpago, y entonces se scn­
tin. fuerte: pero dominada de un sentimiento de ira, <le un 
deseo de venganza, de un rencor terrible, y sacudía las re­
jas de la ventana con una energia increiblc. 

Pero esto ,·igor pasaba. con la misma rapiuez con que ha­
hia. llega.do, y vol vio. _á dar lugar 6. to.dos los sufrimientos 
del hambre, y sobre todo, de la. sed. 

La jóven sentía sus fauces y su gnrgnntn secas y ardien­
tes; nspirabn. el aire frío do In. maüana y ponía su lengua. 
en los hierros fríos de In reja; pero aquello no podin. lem­
plnr su sed, sino solo aumentar tiu martirio: á poco su len­
gua seca comenzó á inflamarse, y un nuevo sufrimiento vi­
no á complicar mas su tri:ite sitm1cion. 

Serian las siete de In. mañana, cuando se oyó en l!\ puer­
tn. el ruido de la llave. Desde que Esperanza estaba allí, 
nadie habin penelrndo en aquella estancia; el único deseo . 
que ella-ahrigaba, porque croia su muerte segura, era que la 
clejnsen sus ,:ardugos 1i1orir só'la; temía, i.in saber por qué, 
cosas mas horribles que aquella muerte len!a 11 la quepa­
recía habérselo condenado, y así es que al escuchar el ruiao 
de In puertu, se refugió espantacln cu uno do los ángulos 
de su prision. 

Pero la puerta so abrió, y e~ vez de hombres feroces 6 
onm11scarados, Esperanza vió entrar á Doña Catalina, r1uo 
YOlvió r~ cerrar luego que penetró. 

• • 
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Aunque el aspecto de la vieja nada tenia de agradable, 
sin embargo, crn una mujer, y Doña Esperanza se tranqui­
lizó. ¿Qué podría hacerle un:1. anciana? 

-Dios os guarde-dijo la vieja. 
Doña Esperanza. sin contestarle inclinó la cabeza como 

haciendo un saludo silencioso. 
-Veo que estais enojada, y no os falta razon, hija mia; 

quizá os han tratado con mas dureza que la que era nece- • 
saria; pero todo podrá remediarse. Vamos á cuentas: sen­
taos aquí á. mi lado, y hablaremos como amigas, porque 
aquí solo me trae vuestro interes. .. 

Esperanza instintivamente se bft.bia ido acercando á Do­
ña Catalina. La vieja. tomaba un aire tal de bondad y la j6-
ven tenia. tanta necesidad de algun apoyo, que cuando la. 
vieja acabó de hablar, ya Esperanza estaba sentada á su la­
do y mirándola. casi con simpatía. 

-V.engo-dijo la 'Yieja-á proponeros de parte de quien 
puede hacerlo, vuestm libertad y la dicha de vuestra vida, 
y a deciros á todo lo que os exponeis en caso de una nega­
tiva obstinada. ¿Estais dispuesta. á. escuchar? 

-Sí, señora. 
-Bien; atendedme. En primer lugar, ¿qué es lo que de-

seais mas en este momento? • 
-Antes que todo, agua; me abrasa la. sed, mi lengua se 

pega ya al paladar y apenas puedo hablar. 
-Ya me lo suponía. yo, y os he traido y tengo afuera. 

excelentes refrescos pllra. calmar vuestra sed; ¡oh! unas li­
monadas soberbias, orcbatas; en fin, una fuente de placeres 
para. vos, pobrecita, que q.ebois soñar ya con esos vasos do 
cristal llenos do agua frin y pura y trasparente ..... • 

-Sí, sí soñorn; pero hncod que los traigan: ¿no sabois lo 

que es tener sed? • 
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-Ya, ya vereis; capaz os supongo de tomaros un vaso 
• de chia freica y olorosa sin respirar siquiera, ó una do esas 
jícaras de Valladolid, rojas y doradas, con una orchata. blan­
ca y fria, en la que nadan polvos de canela y hojas de ro-
sa .... .. . 

La vieja, con una especie do lujo de crueldad y de ren­
cor, procuraba con su !deman y sus sonrisas dar mayor 
fuerza á sus palabras, saboreando e~ torm8nto de Tántalo 
que babia preparado á Esperanza. 

-¡Oh! pero, señora, :aunque sea agua, una poca de 
agua. 

-Sí; venid, venid. 
Y la vieja se levantó: Doña Esperanza 1a seguia sonrien­

do al placer de calmar la hQrrible necesidad que la devora­
ba.: llegaron á la puerta, pero estaba cerrada; la. jóven eiñ­
puj6, y como los batientes no cedieron, dijo tristemente á 
Doña C'atalina: • 

-Está cerrada. 
-Sí, mi alma, está cerrada, pero abrirán; mirad por la 

cerradura entretanto lo que os aguarda. 
Doña Esperanza, como el ayaro que espía un tesoro, mi­

ró por el agujero de la chapa. 
En la pieza inmediata, sobre una mala mesa, babia. una 

enorme palangana. de plata, con vasos, botellas y jíoe.ras 
que contenían agua y refre_scos, rodeados de flores y hojas 
verdes. • 

-~ue me den agua, que me den agua-dijo como fuera 
de sí la j6ven. 

-Todo lo tendrois; pero hablemos antes un momento. 
-Primero dadme de beber. 
-No son esas las instrucciones que tengo; os he dicho 

que voy á proponeros de parto de quien puedo, lo que se 



.. 
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desea de vos, y á presentaros lo que debeis esperar 6 te­
mer secrun vuestra. resolucion: conque paciencia y conteS! 

' o 
tn<lme. 

-Pero esto es horrible! quieren matarme de sed y de 

hnmbre! 
-No lo que se quiere es que comprendais lo que se os , . 

espera, si no sois buena y conJe¡¡cenclente. . 
-¿Pero qu~ ;e exige de mí? ¿qué se pretende? 
-A eso nmo::; no· mas que ya os lo hubiqra dicho, pe-

ro no habeis quericlo oir. 
-Yaya, hablad. 
-¡Bendito ¡sea Dios que os poneis en juicio! Se trata no 

mas que <le un watrimonio. 
-¿'Matrimonio? ¿de quién? 
-Vuestro. 
-¿M1o? 
-Sí. 
-¿Pero cómo? ¿con quién? . . 
-¿Cómo? <lad vuestro consentimiento y lo vere1s: ¿con 

quién? con un caballero muy rico y principal, con el señor 

" Don Alonso de 'Rivera. 
-¡Con Rivera!_:_exclnmÓ admirada Espern~za. . 
-Con el mismo Don Alonso do Rivera, mmgo ínbu10 <le 

vu~stro difunlo padre Don Pedro do Mejía, ¡que en paz 
descanse! 

-¡Imposible!-dijo 1:1. joven sentándose indignfdn. . 
-No, no di,gais imposible, porque no lo es; es ltlile Y n-

eo, vos tambien; 110 sé por qué os parezca imposible. . 
-¿Pero c6mo os pocleis suponer que p_ueda yo umrmc 

con un hombre á. quien rio conozco, ó. quien no amo, con 
qui'lm no me ligan relaciones de ningunn especie?•••••• 

-'rollo eso no importa nnda: si consentís, yo. lo conoce-

' 
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reis bien despues, ya lo pensareis, y muy pronto"tendreis 
con él rehrciones demasiado íntimas. 

-Primero me moriría yo. 

-Esos son disparates, que los decís sin reflexionar, por- • 
que sois una crill.tura. sin experiencia; la.. muerte es cosa 
muy dura. para preferirla lÍ. uu matrimonio fan conveniente 
como el que yo os ofrezco. Meditadlo bien. 

-Nada tengo que meditar; primero muerl.1, quo mu­
jer de ese hombre,{\ quien apenas con(1zco y á quien odio. 

-Vamos, vamos; la debilidad os hace delirar, y si no me 
doliera tanto vu~stra. suerte, 110 tendrio. ya paciencia para 
tanto; pero os quiero advertir 6. lo que os cxponeis con 
vuestra. obslinacion. 

-La muerte misma. no me importaria. naun. 
-Puede ser; pero hay cosas que pa.rn um mujer como 

vos, tan llena de altivez, son peores que la misma muerte; 
por ejemplo, la sed y el hambre. 

-Las sufriré hasta morir, y moriré contenta. . 
-No morireis, ni cosa semejante; hay otro plan que voy 

á. descubriros, porque no hay temor ni do que se lo comuni­
queis á ninguno, ni de que os escapeis de 61. 

Doña. Esperanza abrió los ojos con terror; la calmn. d9 In 
vieja y el convencimiento de que decia ln verdad, 1n. asom­
braban. 

-E:;M, claro-continuó Doña. Catnlin'.1.-que vos lcndreis 
valor p

0

ara. soportar el hambre y la i;ed; :-e os presenladn 
dentro ele un momento tan luego como yo me vaya, refres­
cos y nunlja s; pero en iodos, hasta en l:t mism~ agua, ha­
brá un veneno que no os h:mí morir; os sumergirá .solo en 
un profundo let.1.rgo, y entonccsi aquí va lo curioso, aten­
ded; el hombro que os vigila, r¡uc es un gcfc de ladro­
nes, quo tiene una cnsitn. oculla en el monte, despnes (y 

' 
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así se le iba. ordenado) de hollar aquí mismo vuestra. pure· 

za....... "' 
-¡Qué horror, Dios mio! 
-Cuando vos no podais oponer ninguna resistencia, <'ar-

gnró. con vos y os llevaró. :'l su casa, de donde no podreis 
salir hasta que tengais ya una familia que sea tambien su· 

yo. ...... . 
-¡Pero esto es infame! ¡infernal! ¡Dios mio! . ¡Dios mio! 

¡socórreme! ~ 
-No hay que esperar socorro de Dios: oidme; si no que· 

reis probar de esos alimentos, entonces la fuerza supliró. á 
la. astucia, y sucederá lo mismo con una poca mas de solem· 
nidad, porque Guzman, que así se llama el hombre de que 
os he hablado, tendró. que entrar aquí con cuatro de sus 
compañeros que le ayuden á dominaros, y ya :eis que pa­
ra evitaros el dar espectáculo tan divertido n cuatro bando· 
leros, se os debe aconsejar, como lo hago, que tomeis los 

refrescos ..... . 

S . . f: 1 -¡ 01s una m t.me ...... . 
-¿Infame porque os advierto los peligros que os ame-

. nazan? Bien; esa es fo. gratitud: si no os hubiera dicho nada, 
lo mismo hubiera. sucedido; conque ¿por qué me culpais? 
Podrá. evitarse todo: dad yuestro consentimiento, Ficd ante 
el mundo la honrada. espos

0

a <le Don Alonso de Rivera, Y 

estamos al otro lado. 
Doña Esperanza so cubrió el r@stro con las manos y em-

pezó á sollozar. • 
-Vamos, vamos, tened prudencia, que el s ·ificio no es 

tan grande como os lo suponeis: yo tnmbien he sitio jóven, 
y supongo lo que pasa en vuestro cornzon; llorais por otros 
amorcillos, ¿los ·do · vuestro primo Don Leonel do Salnzar, 

tal vez? 

• 

I 

3taR.TIN GA.RA.TUZ.A.. 463 

-¿Quién os ha dicho? ...... -pi·eguntó Doña Esperan­
za levantando con indignacion el rostro y mirando á la 
VIeJfi, 

-Nadia; pero todo se sabe: estnis enamorada de vues~ 
tro primo Don Leonel, y de aquí viene toda esa resisten­
cia ...... 

-Yo no os autoriz·o para hablarmo de eso. 
-No necesito de vuestra autorizacion, como Don Leo-

nel tampoco la ha necesitado para tener ~mores y tratar de 
su matrimonio con la herniosísima Doña Catalina de Armi­
jo, viu<la. de vuestro padre. 

-¡Mentira! mentira, señoral-dijo temblnndo da emo­
cion Doña Esperanza. 

-¿:Mentira? Vaya. una ceguedad! yo lo sé, Jo he visto, y 
os lo probaré cuando querais. , 

-¿Lo habeis visto'{ ¿decís que lo habeis visto? Rc.pelidlo, 
señora, repetidlo, para deciros que mentís. 

-Decid cuanto gusteis, que no por eso• dejnrá. de ser 
menos cierto que yo mismR,. con estos ojos que se ha de 
comer la tierra, he visto á n1ostro Don Leonel en brazos 
de Doña. Catalina, cubriéndola de caricias, estrechándola 
contra. su corazon, jurándole que la amari~ eternamente, 
que no habiit amado ú nadie como á, ella ..... 

-Imposible! ., 

·-¿Insistís en negar? yo los he visto, y á Doña Catalina, 
tan bella, tan elegante, tan discreta, llorar de pla;er y lla­
marle su ccángeb era. un gmpo encantador; parecen naci­
dos él uno pam el otro, y to<lo el trabajo era que so encon­
traran sobre la tierraJ que una. vez encontrados, ellos cono­
cen que nacieron para vi~ir amándose, y nadie ni nada se­
rñ. capaz de separarlos. 

-¡Dios mio, Dios mio! ¡qu6 tormento! iqué tormento!-

• 

• • . 

• 



4G4 ,unTIN GARATllZA. 

decía Doña Espemnza, retorciendo los brazos con lodo el 

furor de los celos y de la clesesperacion. 
-Oh! y no os ofendais porlo r1ue voy á deciros-conti-

nuó In. vieja;-pero debeis disculpar :í Don Leonel; Doña. 
Catalina. es tan bella, tan bella, que bien se puede olvidar 
á cualquiera. mujer p9r su amor: mirad; serán lns diez, y 
en este momento Don Leonel estar:í. á su lado: yo soy vie­
ja ya., pero les tengo envidia, y gozo al mismo tiempo con 
espiarlo¡: ¡qué ñmor, qu6 fuego! ~ómo gozan esas dos almas, 
esas dos naturalezas! Si viérais una escena de esas, cual­
quiera, lo que pasa tnl vez en estos momentos, perdonaríais 
á Don L"eonel, porque quizá YOS no le haríais nunca gozar 

como Doña. Calnlinn. 
-¡Oh! silencio, por Dios! silencio! 
-Yo os lo cuento porque veais lo que es Don Leonel 

pnra vos, porque sepais que aun cun.ndo no llegue á casarse ' 
con Catalina, nun cuando cansa.do do elin ln. abandone ma­
ñana., nunca podrá ser vuestro, porque vos no sereis, nl me­
nos no os lo consentirá la. Iglesia, h~ mujer del amante de 
yucstra. madre, porque Doña Catalina, viuda. de Don Pedro 
de Mejía., viene á. ser como vueslrn. misma mndre; u.e modo 
que para. vos, Don Loonc-1 está pe;dido para siempre. 

-Pero la. prnc~a., ·1a pruebo. de todo eso, viejn inf ernl. 
-¿Ln. prueba.? ¿quereis una. prueba? muchns hay; pero 

voy á. buscaros unn.. Guzman-dijo la. vicjn. abriendo la. 

puerln. 
-Voy-contestó descle afuera un hombre. 
-Doña Esperanza.-ugregó ln. vieja-poned cuidado nl 

hombre que vii {t entrar, que os el que eslá destina.do pnrn 
ser el pa.dro de vneslros hijos, yn. que perdeis á Don 1eo­

nel y no quoreis {i Don Alonso. 
1:i toscii y repugnante fisonomín. de Guzuwn apareció 

.. • 
• 
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en la p~erta, y la jóven, que no quitaba de allí los ojos co­
mo fa~cmada por una serpienel:l, dió un grito y cayó des­
vanecida.. 

-~uzman-dijo Doña. Catalina-monta 6. caballo y vé 
á pedir á Don Alonso la prueba. de que le hablé anoche. 

Guzman salió, la vieja volvió á cerrar y se acercó á Es­
peranza, que permanecía en el suelo sin sentido. 

E~ este momento se escuchó el galope de un caballo que 
se aleJaba. .. 

. . 
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